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¿Qué vamos a hacer? 
Esta noche meditaremos sobre la tercera persona de la 
Santísima Trinidad: “El Espíritu Santo” 
 

¿Qué elementos utilizaremos? 
Proyector, pantalla, computador, sonido, vídeo y todo lo 
necesario para proyectar el vídeo 
 

¿Dónde lo realizaremos? 
En el templo y/o salón designado para ello. 
 

¿Cómo se desarrolla la celebración? 
Como en las dos celebraciones anteriores, tendremos 
primero un momento de animación con el coro y luego se 
da inicio oficial con el saludo de bienvenida. 
 
SALUDO 

Coordinador: 

Queridos hermanos, sean todos bienvenidos en nombre del 
Señor. Hoy tendremos nuestra última celebración de 
preparación espiritual al Gran Encuentro de Comunidades 
Hispanas 17 de mayo 2020.  En esta noche continuaremos 
nuestra meditación sobre el credo, reflexionando sobre la 
tercera persona de la Santísima Trinidad: “El Espíritu 
Santo”.  Les invito para que llenos del fuego abrazador del 
Espíritu Santo, demos inicio a nuestra celebración:  En el 
Nombre del Padre… 

Ahora les invito a recitar todos la Oración Pastoral, que 
durante todo este proceso  espiritual hemos estado 
proclamando: 



 
 
 

ORACIÓN PASTORAL 
 

Padre misericordioso, 
venimos hoy tus siervos con Jesucristo, buen Pastor,  

y con la oración que nos inspira tu  
Espíritu Santo, Paráclito. 

Mira nuestra disposición auténtica de servirte, 
y nuestro propósito de extender tu Reino de Justicia, 

de Amor y de Paz en tu pueblo 
y entre quienes se han alejado de tu Iglesia Apostólica. 

Somos tu Pueblo, tu Iglesia Santa, católica, 
y queremos afirmar nuestra unidad 

con el Santo Padre el Papa, 
y con el Magisterio de la Iglesia, 

en su solo corazón y un mismo Espíritu. 
Mueve los corazones de todos los  

agentes de evangelización: 
sacerdotes, diáconos, servidores de ministerios,  

grupos apostólicos  
y de todos los que colaboran generosamente para buscar 

un camino unificado que congregue  
a las parroquias. 

Renuévanos, Padre por nuestro Señor Jesucristo,  
en unión con el Espíritu Santo 

y por la intercesión de María, Reina de los Apóstoles 
y Madre de la Iglesia.    

Amén 



 
CANTO:   Este es el Día 

                (Flor y Canto 3ra. Edición  #  376) 
 

Coordinador:  Terminado el canto se invita a la 
comunidad a ver el video: 

     “Creo en el Espíritu Santo” 
P. Juan José Paniagua” 

 
 
Coordinador:  Terminado el vídeo, invita a la 
comunidad a recitar la parte del CREDO referente al 
ESPÍRITU SANTO: 
 

Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de 

vida, que procede del Padre y del Hijo, 

que con el Padre y el Hijo recibe una misma 

adoración y gloria, y que habló por los profetas.  
 

 
 

                                           



 

 

 

Coordinador:  El Espíritu Santo ha estado presente desde 
la creación del mundo.  Fecundó el seno virginal de María, 
fue derramado en Jesús en el día de su Bautismo.  Ahora 
dejemos que ese mismo Espíritu penetre en lo más 
profundo de nuestros corazones a través de la Palabra que 
escucharemos. 

 
Primera Lectura: Act. 2, 1-4  

“El Día de Pentecostés” 
 

Salmo: 104 (103) 1-2. 3-4. 24. 30-31 

              R/ Bendice, al Señor, alma mía 

 
Canto    Interleccional: 

“Tu  Palabra  me  da  Vida..” 
 

Evangelio:  Lc. 4,14-20 

                  “Reciban el Espíritu Santo” 

 



REFLEXIÓN 

 La fuerza y el poder de Dios se experimentan de una manera 
especial gracias a la acción del Espíritu Santo.  Dios se revela a la 
humanidad por medio del Espíritu, quien mueve el corazón del ser 
humano para responder a Dios con el don divino de la fe.  Sabemos 
del Espíritu Santo, gracias al testimonio de la Sagrada Escritura y 
de una manera especial, a la experiencia de la Iglesia en la vida 
diaria y en la historia.  Hablar del Espíritu Santo es hablar de la 
Iglesia, de su misión, de su vida íntima, de la presencia constante 
de Cristo resucitado, de la permanente acción creadora de Dios en 
la historia. 

 Sabemos del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo por la manera 
como les hemos experimentado en nuestras vidas.  Es a través de 
ese actuar que podemos vislumbrar más profundamente quiénes 
son las personas divinas.  Una de las primeras realidades que 
aprendemos del Espíritu Santo es su relación íntima con las otras 
dos personas de la Trinidad:  El Padre y el Hijo.  La tradición 
cristiana es clara al afirmar que el Espíritu Santo es Dios.  El 
Espíritu Santo es la tercera persona de la Trinidad que ha existido 
en Dios desde la eternidad.  En el Credo proclamamos que el 
Espíritu Santo es “Señor y dador de vida, que procede del 
Padre y del Hijo, que con el Padre y el Hijo recibe una 
misma adoración y gloria”.  El Espíritu Santo no es parte de 
la creación de Dios ni tampoco una realidad separada o ajena a la 
intimidad misma de Dios.  ¡El Espíritu Santo es en sí mismo, Dios! 
Como una de las personas divinas en el misterio del Dios Trinitario, 
el Espíritu comparte la naturaleza divina del Padre y del Hijo. 

 El Catecismo de la Iglesia Católica resalta una serie de imágenes 
fascinantes, tomadas de las Sagradas Escrituras, que nos ayudan a 
entender mejor el papel del Espíritu Santo. El Espíritu Santo con 
frecuencia es asociado con el agua, especialmente en el contexto 
del Bautismo, porque el agua es símbolo de vida, de nacimiento, de 
purificación y de renovación.  Por medio de la unción, el Espíritu 
Santo Dios escoge y consagra lo suyo, tal como ocurre en los 



sacramentos de la Confirmación y el Orden Sacerdotal.  El Espíritu 
Santo es como el fuego, por medio del cual la realidad es 
transformada y todo es renovado como cuando los discípulos y 
María recibieron lenguas de fuego en el cenáculo el día de 
Pentecostés.  El Espíritu Santo es sello, por medio del cual Dios nos  
hace suyos, tal como ocurre  cuando recibimos los sacramentos que 
imprimen carácter en nuestras almas:  Bautismo, Confirmación y 
Orden Sacerdotal.  El Espíritu aparece también referenciado en las 
Escrituras como el dedo y la mano de Dios, símbolos con los cuales 
se expresa el poder milagroso de Dios que es capaz de alterar la 
realidad para revelarnos algo nuevo.  También es relacionado con 
la paloma, el cual en el imaginario bíblico personifica al Espíritu de 
Dios descendiendo de los cielos.  Si hay algo que debe quedar bien 
claro para los cristianos cuando proclamamos que creemos en el 
Espíritu Santo, es que es presencia divina, real y transformadora. 

El Espíritu Santo se manifiesta activamente en el contexto de la 
comunidad creyente:  Los corazones de los bautizados llamados a 
seguir a Jesucristo como sus discípulos están predispuestos, por 
medio de la gracia bautismal, tanto a reconocer la presencia del 
Espíritu como a responder afirmativamente a la propuesta de Dios.  
Bien lo hemos escuchado en la liturgia de la Palabra de esta noche.  
Todos hemos recibido el Espíritu Santo y somos enviados por el 
mismo Jesucristo a dar testimonio del Él en todo el mundo.  Al 
igual que María, llena del Espíritu, proclamó las maravillas que 
Dios realizaría por medio de su Hijo Jesús; nosotros sus discípulos, 
estamos llamados a seguir proclamando las maravillas de Dios a 
través de su Iglesia:  Una, Santa, Católica y Apostólica.  
Recordemos nuestro lema: “En la Diócesis  de Palm Beach, 
como María, las Comunidades Hispanas decimos: “Sí”.  
No olvidemos:  este “Sí”, nos lo inspira el poder del Espíritu Santo 
que hemos recibido en el Bautismo y ratificado en la Confirmación 
y vivificado cada día a través de la Eucaristía. 

 El Credo es testimonio de lo que Dios ha revelado a la humanidad.  
El Credo sigue siendo aquella carta de referencia con la cual nos 
presentamos ante este mundo secularizado, un mundo con 



frecuencia relativista que nos dice que prácticamente todo es válido 
(y al mismo tiempo nada lo es), que creer o no creer da lo mismo.  
Pero cuando contemplamos las verdades del Credo en oración y 
reflexionamos sobre ellas, nos damos cuenta de que ese contenido 
– la verdad revelada de Dios que es Padre, Hijo y Espíritu Santo - 
nos invita a entender de una manera renovada la realidad, las 
acciones del ser humano, la finalidad del mundo y a nosotros 
mismos con nuestras decisiones en lo cotidiano. Por eso cuando 
proclamamos el Credo como Iglesia, nos damos cuenta de que esta 
fórmula es un signo de esperanza.  Es una invitación a un 
reencuentro con Dios Padre que se hace vida en Cristo Jesús por 
medio del Espíritu Santo.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

Coordinador: Hermanos, en esta noche en que hemos 
recordado que tenemos el poder del Espíritu Santo, 
invoquemos al Padre por mediación de su Hijo que escuche 
nuestras súplicas.  A cada una de ellas respondemos: 

R/ Padre de amor y misericordia, escúchanos 

 Oremos por nuestra Iglesia, el Papa, los obispos, 
sacerdotes, diáconos y todo el pueblo cristiano, para que 
siempre estemos firmes en nuestra fe y sigamos fielmente 
las enseñanzas de Cristo.  Roguemos. 

 Oremos por nuestras familias, para que en el seno de cada 
una de ellas crezcamos en la fe, esperanza y amor; 
irradiando el aroma de Cristo en todo lo que hagamos.  
Roguemos 

 Oremos especialmente por todos los jóvenes, para que no 
se dejen seducir de las falsas ideologías de nuestra 
sociedad actual y puedan descubrir en Cristo un modelo 
auténtico a seguir.  Roguemos 

 Oremos por todos los que nos hemos reunido esta noche, 
para que sigamos firmes en lo que profesamos en el 
Credo; especialmente lo que proclamamos sobre el 
Espíritu Santo.  Roguemos 

 Oremos por nuestra comunidad parroquial, para que 
continuemos con alegría nuestra preparación espiritual 
al Gran Encuentro de Comunidades Hispanas el 17 de 
mayo 2020 con un auténtico espíritu de unidad eclesial.  
Roguemos 



 

Coordinador:  Padre amoroso, te damos gracias por 
llamarnos a ser parte de tu Iglesia desde el día de nuestro 
bautismo consagrándonos con el poder del Espíritu Santo. 
Te pedimos por medio de su fuerte intercesión, escuches las 
plegarias que te hemos dirigido.  Recíbelas por la valiosa 
pasión de tu amado Hijo Jesucristo, quien vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los 
siglos de los siglos.  Amén 

Ahora como hijos de Dios, con alegría y fe nos atrevemos a 
decir:  Padre nuestro… 

 

Saludo de Paz:  Reconociéndonos hermanos en 
Jesucristo, démonos fraternalmente un saludo de paz.  (Se 
hace un canto mientras el saludo de la paz) 

 

Ave María: ahora pongámonos bajo la protección 
amorosa de nuestra madre, María Santísima.  Saludémosla 
como un día el ángel le dijo:  Dios te salve…’ 

 

 

 

 



 

ORACIÓN FINAL 

 

Coordinador: 

Padre bueno y misericordioso, al haber participado en 
esta celebración, te pedimos que siempre nos 
acompañes y nos des la fuerza necesaria para caminar 
contigo, para que lo que profesamos en el Credo; 
siempre lo manifestemos en nuestra forma de vida.  
Al regresar ahora a nuestras casas, te pedimos con fe 
tu bendición:  en el nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo.  Amén. 

 

NOTA:  Recordar a todos la participación el   
17 de mayo en el South Florida Fairgrounds 
desde las 12:00 pm hasta las 6:00 pm.  
Entrada gratis y pueden ir con sus hijos, 
familiares y amigos. 

 

CANTO FINAL:  Grita, Profeta 

              (Flor y Canto -  3ra. Edición # 676) 

 
 

 

 



 

 

 

 

NUESTRA SEÑORA REINA DE  
LOS APÓSTOLES,  

 
PATRONA DE NUESTRA DIÓCESIS  

 
RUEGA POR NOSOTROS 

 
 


